
Introducción

A mediados de la década de 1990, los países eu-
ropeos –sobre todo los miembros de la Unión
Europea– aspiraban a crear una importante coope-
ración con los países terceros del Mediterráneo y
ejercer un impacto real y positivo sobre las rela-
ciones euromediterráneas.Varios países del sur y
el este del Mediterráneo compartían este punto
de vista. Esta convergencia se pondría de mani-
fiesto en noviembre de 1995 en la Conferencia de
Barcelona, en la que también Suecia y Finlandia,
los dos países nórdicos que se habían incorpora-
do a la Unión Europea a principios de dicho año,
participaban como miembros de pleno derecho.
Durante los años que siguieron a la Conferencia
de Barcelona los países nórdicos impulsaron una
verdadera política mediterránea destinada a con-
tribuir a que sus objetivos –sobre todo los econó-
micos y los políticos– avanzaran en el seno de la
Unión Europea en general y en la región euro-
mediterránea en particular. Como es lógico, a lo

largo de los años la orientación política de los paí-
ses nórdicos ha evolucionado al compás de los
cambios que se han producido tanto en Europa
como en sus zonas vecinas.

Hoy, en otoño de 2005, el mundo mediterráneo
se enfrenta a unas transformaciones sumamente
importantes.Una gran parte de esos cambios se vie-
nen produciendo desde hace ya algunos años y
pueden condensarse en las constataciones si-
guientes.

Como primera constatación, no tenemos más
remedio que reconocer que, al menos hasta el
momento presente, los resultados del Proceso de
Barcelona han sido más modestos que los que se
ambicionaban hace ocho años. Este hecho ha
provocado unos nada despreciables sentimientos
de frustración en el sur y una cierta pasividad en
el norte del Mediterráneo.

Pero aún más importante que esos senti-
mientos de reserva es el hecho de que la situa-
ción económica y social de los países del sur ha
seguido yendo a peor durante todos esos años.
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impulsaron una verdadera política mediterránea destinada a contribuir al desarrollo de la
región euromediterránea. En este artículo se analiza cómo ha evolucionado a lo largo de los
años la orientación política de dichos países, al compás de los cambios que se han producido
tanto en Europa como en las zonas vecinas.



Afortunadamente, en el ámbito cultural se han
puesto en marcha algunas redes de cooperación
con resultados positivos. Pero el empeoramiento
de la situación social y económica sigue siendo
el factor más frágil en el contexto euromedite-
rráneo y el que determina ampliamente las op-
ciones futuras para el desarrollo de las socieda-
des de dicha zona.

Los agresores y los ocupantes han
especulado sobre los efectos inmediatos de
su ataque en el ámbito político, pero no se
han preocupado demasiado por los
impactos sociales y culturales que se
producirán a largo plazo

La segunda entidad de los cambios corres-
ponde a la ampliación de la Unión Europea en
2004 con la incorporación de diez nuevos miem-
bros de la Europa Oriental y de algunas islas me-
diterráneas. La importancia y el significado de
dicha ampliación para los países del sur y el este
del Mediterráneo, así como para la cooperación
euromediterránea, sólo se conoce de un modo
aproximado.1 Pero todo el mundo parece estar de
acuerdo en que dicha ampliación va a tener unos
impactos considerables para todos los socios. Y
ello aunque en el ámbito político dichos cambios
resulten fácilmente reconocibles y gestionables,
al menos en parte. A pesar de esta constatación,
el ámbito político puede reservarnos algunas sor-
presas inesperadas, como ha quedado reflejado
en el comportamiento de Polonia y en las activi-
dades de ciertos países de la «Nueva Europa» con

ocasión de la guerra anglonorteamericana contra
Irak en la primavera de 2003.

Pero donde la influencia de la ampliación se-
rá más imprevista y difícil de controlar es en el
ámbito social y en el económico. Y sin embargo
es en dichos ámbitos donde esa influencia será
más importante y más profunda, y con unos efec-
tos más amplios para las sociedades.

A corto plazo, los efectos de las secuelas de la
guerra contra Irak y de su ocupación por parte de
los anglonorteamericanos serán sumamente du-
dosos respecto a la situación en Oriente Próximo
y en el norte de África, y, naturalmente, para las
relaciones euromediterráneas. Los agresores y
los ocupantes han especulado sobre los efectos
inmediatos de su ataque en el ámbito político,
pero no se han preocupado demasiado por los
impactos sociales y culturales que se producirán
a largo plazo.Y sin embargo, la continuación del
caos que han provocado, el hecho de que las con-
diciones de vida de los iraquíes sean más difíciles
durante la «paz americana» que durante el «reina-
do» de Saddam Hussein y el gran número de ba-
jas iraquíes2 constituyen unos signos irrefutables
de dichos impactos. Hoy, ante las crecientes difi-
cultades en Irak, pero especialmente debido a las
elecciones de 2004, la actual administración de
Estados Unidos está buscando de nuevo el apoyo
de la comunidad internacional y de la ONU, aun-
que más para compartir la carga ante sus electo-
res que para beneficiar al pueblo iraquí, del que
parece haberse realmente desinteresado. El re-
ciente dictamen del Senado norteamericano, se-
gún el cual los iraquíes deberían pagar al menos
la mitad de los gastos económicos de su propia
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1. Quizá el intento más serio llevado a cabo para aclarar esta problemática sea el coloquio «La ampliación de la Unión Europea y el
Mediterráneo», organizado por el IEMed en Barcelona los días 16 y 17 de mayo de 2003. Ver también Bichara Khader, «Eastern Enlar-
gement and the Euro-Mediterranean Partnership: A Win-Win Game?, EuroMeSCo Papers, nº 20, Lisboa, 2003.

2. Las bajas de los ocupantes anglosajones son cuatro veces superiores a las reconocidas oficialmente por sus gobiernos, según
una fuente digna de crédito de El Cairo, en septiembre de 2003. Las bajas de los iraquíes ascienden a más de 40.000, es decir, el do-
ble de las causadas por el ataque británico con armas químicas de 1924 durante la primera conquista de Irak. Con frecuencia los me-
dios de comunicación hacen referencia a las bajas norteamericanas ocurridas después del «final» de la guerra. ¿Por qué rara vez se men-
cionan las pérdidas de vidas humanas entre los iraquíes?



ocupación, constituye un testimonio muy flagran-
te de ello.

Pero como sucede con todas las guerras de
Oriente Próximo –como la de los Seis Días de 1976,
la de octubre de 1973, la de Irak-Irán en la déca-
da de 1980 y la del Golfo de 1991–, los verdaderos
y profundos efectos del conflicto no serán visi-
bles y eficaces hasta dentro de algunos años. Las
sociedades de Oriente Próximo y del norte de
África reaccionan con bastante lentitud. Es pre-
ciso que los sentimientos de frustración tengan
tiempo de repercutir social y culturalmente en la
vida de las gentes antes de tomar una forma polí-
tica.Así pues, los efectos de la guerra de 1967 só-
lo serían visibles a mediados de la década de
1970 y el ataque de septiembre de 2001 contra
Estados Unidos tendría lugar diez años después
de la Guerra del Golfo.

En Oriente Próximo esta situación se ve re-
forzada por los efectos negativos del fracaso del
proceso de paz en Palestina. Una vez más, al con-
vertirlo todo en terrorismo y en lucha antiterro-
rista, la expansión de la ocupación –y su apoyo
por parte de los anglonorteamericanos– hace que
las cosas sean aún más perversas, ya que se hace
responsable a la víctima en vez de al agresor y al
ocupante.3 El hecho de que entre los anglonorte-
americanos no se haya impulsado ninguna medi-
da realmente seria para que siga avanzando el
proceso de paz es una señal de su falta de volun-
tad y de su incapacidad respecto a las responsa-
bilidades primordiales de dicha zona.

Precisamente, debido a esta situación de con-
junto y por todas las razones citadas, es por lo
que las dimensiones sociales y culturales resul-
tan esenciales para el futuro del mundo medite-

rráneo y de la cooperación euromediterránea.
¿Cómo están reaccionando los países nórdicos
ante todos esos cambios?

El enfoque de los países nórdicos

Las políticas mediterráneas de los países nórdicos
–Dinamarca, Finlandia, Noruega y Suecia– son
políticamente sensibles y evolucionan constante-
mente con el tiempo poniendo acentos diferentes
de un año a otro. Conforme aumenta el tiempo de
su integración como miembros de la Unión Euro-
pea, más se pone en evidencia la diferencia de sus
enfoques políticos en general y también lo que
atañe a su política mediterránea, que depende de
su propia situación política y del carácter de su
régimen. Durante los primeros años del Proceso
de Barcelona existía una especie de división in-
formal del trabajo entre los países nórdicos, pero
hoy las ambiciones de sus regímenes políticos son
las que dictan la orientación mediterránea de ca-
da país.4

Desde hace años, Dinamarca viene mostrán-
dose activa en el ámbito de los derechos humanos
en el contexto euromediterráneo.Acoge al REMDH
(Red Euromediterránea de los Derechos del Hom-
bre), cuya sede está en Copenhague.Tras la llegada
al poder del gobierno actual, cuando sobre casi to-
dos los centros y las ONG que tenían vocación in-
ternacional pendía la amenaza de perder el apoyo
gubernamental, y, en consecuencia, se hallaban en
riesgo de desaparecer, sólo la sede del REMDH
se mantendría, aunque cabe decir que con difi-
cultades. En los últimos tiempos Dinamarca in-
tentaría desempeñar un papel aún más activo al
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3. De hecho, en el debate sobre la lucha contra el terrorismo se habla muy poco de la responsabilidad de la política de Estados Uni-
dos, o, por ejemplo, en lo referente a Oriente Próximo, del impacto del comportamiento de Israel en lo que concierne al nacimiento de
este fenómeno; ambos temas se ignoran, sin más, en el debate, que sigue siendo bastante populista y de escaso nivel.

4. «Joint Swedish-Spanish proposal for an Action Plan for the Dialogue between Cultures and Civilisations in the Barcelona Pro-
cess to be adopted at the Barcelona V meeting in Valencia in April 2002», en Konferens om samarbetet i Östersjöregionen och Me-
delshavsomradet, Barcelona, 28 de febrero-1 de marzo de 2002, Initiativ Barentssamarbetet ocho Nordliga dimensionen, Rapport,
nº 9, Lulea, abril 2002, p. 56.



organizar, en otoño de 2002, el coloquio «Secu-
rity in the Euro-Mediterranean Region: Building
a Comprehensive Concept» para los altos funcio-
narios y la EuroMesco en Copenhague.

Pero la guerra de Irak ha complicado el enfo-
que político de Dinamarca, ya que ha sido el úni-
co miembro de la UE en el norte que se ha deci-
dido a enviar tropas a Irak. Y últimamente ha
hecho pública, si mis informaciones son correc-
tas, la idea de que la única meta de la política me-
diterránea de la Unión Europea debería ser la de
apoyar y completar las acciones de los norteame-
ricanos en la zona. El resto de los países del nor-
te no comparten este tipo de enfoque.

Desde hace casi una década Suecia se viene
centrando en las cuestiones del diálogo cultural
en su enfoque de las relaciones euromediterrá-
neas. En junio de 1995, antes de la Conferencia
de Barcelona, se organizó en Estocolmo un gran
encuentro sobre este tema, encuentro que daría
pie al celebrado en Mafraq, en Jordania, el año si-
guiente. A estas dos conferencias le seguiría las
Conclusiones de Estocolmo de abril de 1998.

Suecia se muestra asimismo activa respecto a
los países bálticos, para los que quisiera convertir-
se en una especie de madrina en lo que se refiere
a las futuras políticas mediterráneas de esos nue-
vos miembros de la Unión Europea. Sobre esta
cuestión se está iniciando una competición entre
Suecia, por un lado, y Dinamarca y Finlandia, por
otro. Estos tres países desean guiar los primeros
pasos de los países bálticos en la Unión, es decir,
ser una especie de tutores para los países bálticos
en lo que concierne a la política mediterránea.

Finlandia ha centrado su enfoque mediterrá-
neo, al menos en los primeros tiempos de su per-
tenencia a la Unión, en las cuestiones medioam-
bientales. En 1997 organizó la Conferencia de
Ministros del Medio Ambiente en Helsinki. Y en
1999, durante la presidencia finlandesa, el TAPRI,
en el marco de su Proyecto de Investigación sobre

el Mediterráneo, organizó un curso de formación
intensiva sobre temas medioambientales para pe-
riodistas mediterráneos. Durante los años siguien-
tes, Finlandia se ha venido mostrando muy activa
dentro del SMAP.5

Suecia se muestra activa respecto a los
países bálticos, para los que quisiera
convertirse en una especie de madrina 
en lo que se refiere a las futuras políticas
mediterráneas

De hecho, los temas medioambientales en el
Mediterráneo resultan muy convenientes para
Finlandia, ya que los pone en práctica también
en sus propias zonas fronterizas. Así pues, puede
centrarse más o menos sobre los mismos temas
en sus fronteras del este, con Rusia, del sur, con
los países Bálticos y de una manera más general
tanto en el mar Báltico como en el Mediterráneo.

En general, Finlandia se siente bastante cómo-
da con la política mediterránea de la Unión Euro-
pea.Y sólo muy raras veces se perciben diferencias
entre los intereses finlandeses y los generales de la
Unión en materia de política mediterránea.

En lo que concierne a la política de seguridad
y defensa, conviene recordar que Suecia y Finlan-
dia no forman parte de la OTAN. Pero desde hace
un año los países bálticos y Polonia han ingresado
en dicho organismo. En lo referente a esta cues-
tión, en el entorno del Báltico la situación ha cam-
biado completamente en pocos años. Hace apenas
diez años, sólo dos países del Báltico eran miem-
bros de la OTAN, y en la actualidad lo son todos,
excepto Rusia, Suecia y Finlandia.A buen seguro,
la ampliación de la Unión Europea a estos nuevos
países miembros de la OTAN tendrá un impacto
en la política mediterránea de este organismo y de
la Unión Europea. Se corre el riesgo de que di-
chos países quieran alinearse con las posiciones
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5. SMAP: Short and Medium Term Action Plan [Plan de Acción a Corto y Medio Plazo].



de Estados Unidos en detrimento de los intereses
europeos. Por tanto, el desarrollo de la política de
defensa europea en el Mediterráneo es el tema
que puede sufrir más retrasos como consecuencia
de la ampliación. Y naturalmente la ampliación
ejercerá el mismo tipo de influencias en el este de
la Unión Europea. A pesar de la presencia en los
medios de comunicación de las medidas en mate-
ria de seguridad, las cuestiones sociales son las
que desempeñarán un papel primordial tanto en
la Europa del Este como en el Mediterráneo.

La ampliación y las cuestiones sociales

La dimensión social, es decir, las condiciones de
vida de las diferentes sociedades, constituye el
ámbito más importante en la realidad mediterrá-
nea. Dicha dimensión es la que orienta en gran
manera los comportamientos culturales y políti-
cos de los distintos pueblos. Si la vida social per-
manece bloqueada y no experimenta una evolu-
ción que deje entrever un mañana mejor, las
frustraciones que ello producirá pueden reser-
varnos algunas sorpresas desagradables en un fu-
turo próximo tanto en el este de Europa como en
el Mediterráneo.

Y hablar de lo social equivale a hablar tam-
bién y sobre todo de la vida cotidiana de los indi-
viduos y de las sociedades mediterráneas. Quizá
sea esa familiaridad y esa inmediatez las que difi-
culten que nos demos cuenta de la importancia
de las cuestiones sociales, hasta el punto de que
pueden parecernos demasiado banales y corrien-
tes como para llamar suficientemente nuestra
atención. Pero en general se trata de cuestiones
muy prácticas que afectan plenamente a todas las
sociedades: la vivienda, la escuela y la educación,
el trabajo, la salud, etc.

En el mundo musulmán hay varias decenas de
millones de jóvenes que carecen de perspectivas
en lo referente a la educación, la formación y la vi-
vienda (lo que equivale a hablar también de matri-
monio y de una vida sexual normal), así como en

cuanto al trabajo; es decir, sencillamente, a vivir de
manera decente. La cooperación euromediterrá-
nea debería ser capaz de proponer rápidamente
algunas perspectivas positivas y mejoras a estas
condiciones de vida. Pero tras evaluar el debate
sobre la cooperación euromediterránea se puede
constatar que se ha incidido relativamente bastan-
te en los impactos económicos de la ampliación,
pero muy poco o nada sobre los impactos sociales.

¿Cómo reaccionarán socialmente las socieda-
des mediterráneas ante la ampliación? A corto
plazo disponemos de algunas estimaciones, pero
a largo plazo no tenemos ni idea. Soy de la opi-
nión de que esas cuestiones sociales son comu-
nes tanto para la Europa del Este como para los
países mediterráneos; sólo se diferencian en su
grado. ¿Acaso existe una interdependencia entre
ambas regiones? ¿El potencial magrebí en ciertos
sectores agrícolas (verdura, cítricos, aceite de oli-
va, etc.) puede utilizarse para revitalizar los mer-
cados de la Europa del Este? Y lo mismo cabe
preguntarse respecto a la pesca y el petróleo.
¿Cuál puede ser el futuro de los intercambios co-
merciales entre esas dos regiones? Naturalmente,
falta plantearse la cuestión de en qué medida,
después de la ampliación, los recursos de la
Unión Europea bastarán para facilitar la coope-
ración con los países del Sur.

Desde los países nórdicos se entiende
bastante bien la importancia de los
acuerdos de asociación y de la zona 
de librecambio en el Mediterráneo 
para equilibrar los impactos económicos 
de la ampliación

En estas circunstancias, desde los países nór-
dicos se entiende bastante bien la importancia de
los acuerdos de asociación y de la zona de libre-
cambio en el Mediterráneo. Se trata de uno de los
medios más importantes para equilibrar los im-
pactos económicos de la ampliación. De un cier-
to tiempo a esta parte, en los países nórdicos se
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habla cada vez más de ingeniería e innovación
social, y ello no sólo en lo que concierne a la co-
operación euromediterránea, sino también y so-
bre todo a propósito de los efectos negativos del
neoliberalismo y de la mundialización que ame-
nazan a las privilegiadas sociedades de la Europa
del Norte. Así pues, será necesario luchar para
salvaguardar nuestros bien merecidos logros.

La ampliación y el ámbito cultural

No hay duda de que enfoque de Samuel Hunting-
ton, cuando habla del choque que se produce en
las relaciones entre las culturas y las civilizaciones,
es angloprotestante. Refuerza la lógica de la con-
frontación, cuando no, sencillamente, se sitúa en
su origen. Dicho enfoque está muy lejos de la plu-
ralidad cultural de Europa y, por tanto, los europe-
os tienen muchas dificultades para entenderlo. El
diálogo cultural a través del Mediterráneo –aunque
sea muy difícil en ciertos ámbitos, como en el de
los derechos humanos, en el de la gobernabilidad,
etc.– no resulta asimilable a una confrontación en-
tre las civilizaciones. Esto es algo que se entiende
perfectamente a ambos lados del Mediterráneo,co-
mo atestiguan los esfuerzos llevados a cabo para
crear una Fundación Euromediterránea para el
Diálogo entre las Culturas y las Civilizaciones, des-
tinada a ser aceptada por parte de todos los partici-
pantes en el Proceso de Barcelona en la reunión de
Nápoles celebrada en diciembre de 2003.

La ampliación de la Unión Europea a la Euro-
pa del Este abre varias posibilidades y ventanas a
la cooperación cultural que pueden llegar a ser
contradictorias, es decir, negativas y positivas al
mismo tiempo. La Europa del Este es una región
de gran diversidad cultural. Por ejemplo, en lo
que concierne a la religión, se observa la con-
fluencia de la confesión católica, de la protestan-
te y de la ortodoxa. Pero es preciso reconocer
también que la Europa del Este cuenta con un
pasado marxista y socialista con todo lo que eso
representa en cuanto a logros y desventajas. Soy

de la opinión de que aún es demasiado pronto pa-
ra que la Europa del Este pueda reconocer y asu-
mir esa parte de la herencia cultural de su pasado
reciente. Esta compleja situación podría dar lugar
a diversos enfoques respecto al Mediterráneo.

Desde un punto de vista optimista, sería de-
seable que, partiendo de su experiencia y de su
multiculturalidad, los países del Este pudieran
proponer a los países mediterráneos qué deben
hacer para llevar a cabo con éxito su transforma-
ción y transición.Y que se impone trabajar con-
juntamente para reforzar el enfoque multicultu-
ral en la Unión Europea.

Sería deseable que los países del Este
pudieran proponer a los países
mediterráneos qué deben hacer para 
llevar a cabo con éxito su transformación 
y transición

Pero en el ámbito cultural las perspectivas de
la ampliación pueden verse también de un modo
mucho más reservado. En este punto debo confe-
sar mi inquietud tras ciertas experiencias y cier-
tos debates que últimamente he mantenido con
representantes de la élite de los países del Este.

Es posible que lo ocurrido a lo largo de los úl-
timos cincuenta años sea mucho más traumático
que lo que se ha querido reconocer hasta la fe-
cha. Las dudas y las sospechas respecto al otro,
sin importar de qué otro se trate, son muy fuer-
tes. Y aunque la religión en tanto tal sea multi-
cultural, opino que las sociedades particulares
fracasan en las experiencias concretas de la vida
multicultural. Los países del Este no han conoci-
do la misma clase de inmigración que Europa
Occidental y, por tanto, no tienen la misma expe-
riencia que esta última sobre qué supone vivir en
común y cotidianamente con el otro, aunque a
veces haya dificultades para hacerlo.

Esta falta de experiencia por parte del este
presenta varias dificultades, que quedan paten-
tes, por ejemplo, en la manera como se trata en
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dichos países a las minorías étnicas; como sucede
con la población de origen ruso en Estonia. De-
safortunadamente, no tenemos más remedio que
reconocer que en los países del este también hay
racismo, y que dicho racismo, a corto plazo, pue-
de tener un efecto negativo sobre la cooperación
euromediterránea. La guerra de Bush en Irak en
la primavera de 2003 ha contribuido a reforzar
estos dudosos aspectos.

La cooperación cultural es una parte esencial
del Proceso de Barcelona. Dicha cooperación es
muy importante, y constituye mucho más que un
mero diálogo sobre y con el islam. Conviene re-
cordar que, sin el Mediterráneo, no hay Europa.Y
que, tal como decía Mohammed Arkoun hace ya
diez años,6 «para conseguir sus objetivos cultura-
les, sociales y políticos, Europa debe volver a sus
raíces mediterráneas».

Los países nórdicos y el futuro

La ampliación de la Unión Europea hacia el este no
supone grandes cambios ni desafíos para los países
nórdicos. Esto se debe al hecho de que dichos paí-
ses poseen una larga tradición de cooperación con
los países del Este, ya que desde principios de la
década de 1990 vienen poniendo en práctica una
cooperación intensiva con los nuevos miembros.
La ampliación tendrá una escasa influencia en los
países nórdicos, concerniendo sobre todo a la im-
portación de alcoholes –menos gravados– y al in-
cremento de la competencia por causa de la libera-
lización de los mercados de trabajo.

En lo que respecta a nuestros enfoques medi-
terráneos, no se prevén grandes cambios. Predo-
mina el principio de reciprocidad y, si queremos
que los países mediterráneos entiendan qué co-

sas preocupan en el norte, es necesario que sea-
mos activos y solidarios en el sur.

En el ámbito cultural, cabe decir que el lute-
ranismo otorga un carácter particular al enfoque
nórdico. Existe el riesgo –aunque pequeño– de
que creamos que somos los únicos que viven
bien y que siempre tenemos razón. Pero por
suerte esto no se toma tan en serio como sucedía
en el siglo xvii.

Asimismo, los países nórdicos pueden prestar
su contribución en lo referente al ámbito social.
Con una tradición bastante larga en este ámbito,
dichos países cuentan con capacidad de innova-
ción y sus logros han llegado a los confines de to-
do el mundo; un buen ejemplo de ello lo constitu-
ye el permiso laboral por paternidad. Y parece
claro que la cooperación euromediterránea nece-
sita espíritus libres e innovadores en vistas a con-
seguir los progresos sociales que tanta falta hacen.

En el ámbito económico cabe destacar algu-
nos progresos llevados a cabo. Después de que
Suecia pasara a ser miembro de la Unión Euro-
pea, sus inversiones en la zona mediterránea se
han multiplicado por ocho hasta 1999.7 Finlandia
también está intentando aumentar sus intercam-
bios comerciales. Recientemente, numerosas de-
legaciones comerciales e industriales, encabeza-
das por un ministro, han visitado los países del sur
del Mediterráneo.Las exportaciones finlandesas se
concentran en los sistemas de telecomunicación
–con Nokia a la cabeza–, y las importaciones, en las
frutas y prendas de vestir. El desarrollo de los in-
tercambios comerciales constituye una de las prio-
ridades finlandesas en la zona, además de la coope-
ración medioambiental y las telecomunicaciones.
El impacto de la ampliación de la Unión Europea
sobre estas prioridades es bastante escaso. Las ac-
tividades finlandesas respecto a la cooperación
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6. Mohammed Arkoun, «Actualité d'une culture méditerranéenne», Les Cahiers du TAPRI, nº 49, Tampere, Tampere Peace Research
Institute, 1990.

7. Tobias Schumacher, «Towards the Mediterranean? Sweden and the Barcelona Process», Maguncia, Departamento de Relacio-
nes Internacionales, Johannes Gutenberg-Universidad de Maguncia, 2001.
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euromediterránea tienden a desarrollarse, más o
menos, bajo los mismos parámetros de Suecia y
Austria, los dos países que se incorporaron a la
Unión Europea al mismo tiempo que Finlandia.8

Es en el ámbito de la cultura y del diálogo cul-
tural donde las actividades de los países nórdicos
se revelan más interesantes. Además de las ya
mencionadas más arriba, cabe destacar la funda-
ción de diferentes institutos nórdicos en los últi-
mos diez años. Suecia ha creado un instituto en
Alejandría y reforzado el que ya tenía en Estam-
bul. Por su parte, Dinamarca ha inaugurado un
instituto de investigación en Damasco.Y Finlan-
dia, tras ciertas vacilaciones, ha hecho lo mismo.

En lo que se refiere a las actividades cultura-
les, es importante tener en cuenta los intereses
del sur respecto al mundo nórdico. En 2000, la
Universidad de Alcalá de Henares sería de las
primeras en organizar un encuentro sobre las pe-
riferias de Europa: la nórdica y la ibérica.A dicho
encuentro le seguiría el convocado por la Univer-
sidad Complutense de Madrid, en septiembre de
2003, sobre las sociedades informáticas del norte.
Dichos actos se celebraron con el objetivo de
crear una unidad de estudios nórdicos en Espa-
ña. En este mismo ámbito cabe destacar las acti-
vidades llevadas a cabo por Cataluña. En 2002, se
celebró en Barcelona un coloquio sobre coopera-
ción regional en el Báltico y en el Mediterráneo, y
en mayo de 2003 el IEMed organizó un impor-
tante encuentro sobre los efectos de la amplia-
ción de la Unión Europea en el Mediterráneo.
Además de todas estas actividades desarrolladas
en la península Ibérica, cabe destacar los esfuer-
zos desplegados en Roma y Marruecos en vistas
al desarrollo de los estudios nórdicos.

Las relaciones euromediterráneas son extre-
madamente ricas y variadas, puesto que toman
en consideración a los diferentes sectores y par-

tes tanto de Europa como del Mediterráneo; por
tanto, a pesar de su debilidad virtual de hoy, pro-
meten ser mejores en el futuro. En lo que con-
cierne a la ampliación, es preciso poner en mar-
cha un enfoque claro y convincente para el
Mediterráneo en los ámbitos social, económico y
cultural, con vistas a soslayar las amenazas conte-
nidas en las especificidades y la falta de experien-
cia de los nuevos miembros.

De hecho, la ampliación hasta puede servir pa-
ra calmar las presiones políticas actuales. ¿Acaso la
ampliación al este puede suavizar los efectos nega-
tivos de la crisis de Oriente Próximo y de la guerra
contra Irak? Ciertamente, aunque no cabe duda
de que la ampliación constituirá un desafío para el
Partenariado Euromediterráneo,parece estar claro
que también lo constituirá para los países de la Eu-
ropa del Este.Todos los nuevos países miembros,
como, por ejemplo, los países bálticos y Polonia,
participarán el año que viene en la cooperación
euromediterránea. Así pues, ¿qué perspectivas
económicas y políticas se derivarán de esta situa-
ción? ¿Cuál será su impacto cultural? ¿De qué
modo se seguirá desarrollando el debate sobre
seguridad? Por el momento, no hay respuesta pa-
ra todas estas preguntas.

Desde el punto de vista de los países nórdi-
cos, la ampliación de la Unión Europea abre un
gran abanico de posibilidades para las relaciones
euromediterráneas, con dificultades pero tam-
bién con alternativas positivas. Debemos enfocar
todas estas opciones de un modo constructivo,
dinámico y firme. El desarrollo de la cooperación
euromediterránea es, quizá, el desafío más im-
portante que deberá afrontar Europa en los pró-
ximos veinte años. Y para que este tema pueda
continuar avanzando, es preciso que trabajemos
mucho y que nos mantengamos firmes en nues-
tras convicciones.

8. Klaus Talvela y Liisa Tervo, «MEDA Cooperation and Finland. Up-date Report», Helsinki, Sartal & Tertium, 2002.


